,a  Divina  Providencia,  que  en  tan  repetidas  ocasiones  ha  manifestado  la 
Lílar  protección  que  dispensa  á  la  Nación  Española  y  sus  Indias,  acaba 
."dar  una  sensible  prueba  déla  continuación  de  esta  gracia  en  la  precipi. 

,  (u„  oue  han  hecho  de  esca  Corte  sus  mas  pérfidos  opresores. 

Con  fecha  de  io  de  Abril  último  se  expidió  á  esos  Dominios  una 
i  CíTula  en  que  se  insertaron  los  dos  Reales  Decretos  de  i?  y  xo  de 
í,™  del  mismo  .Sol  a  primero  del  Señor  Re,  Paire  D.  Carta  I  /,  eo 

,e  i.  ib”  Y  espontánea  voluntad,  y  por  los  mor, «os  que  eapres.  abdreo 
,  Coronl  cuín  hijo  el  Señor  D.  Femando.  Prlnerpe  de  Asiurrasr  y  e.  segurr- 
‘  d"  e“e  Soberano  admi.iéodola,  y  mandando  se  pnbUcase  y  proclamase 

o»  ü  solemnidad  a.osrumbrad.  „  rota  1»  £ £  ■ *  »< ^  ^ 

y,  en  es, a  *-.  •  “  “  E,i»V 

e  hallaban  ocupadas  as  ptme  pales  ton  éo.¿0o  hombres  de  la 

r ropas  Francesas,  y  a  las  inmediaciones  ce  «  en  elU  bax0  el 

propia  Nación,  maríamos  del  Mediodía. 

cng  uioso  pretexto  ue  u  .  g.  desgraciado  Rey  Fernando,  y  verda- 

Desde  este  momento  quedo  sin  ^  sed*ctoras  protestas  del  Emperador  de 

deramente  prisionero,  ,^to  ^  P  lnsinuacioncS  de  su  deseo  de  pasar  i  avistar- 

los  Franceses,  con  las  continu  «  -  „ara  tratar  de  la  felicidad  ae  ani¬ 
se  con  nuestro  Soberano,  su  intimo  Ah  ado jara  t-  ^  teparasc 

bas  Naciones,  has  «  P  suentrldaer.  esta  Corte,  sorprendieron  la  uio- 

alojamiento,  y  «naUrdu  patajú  ^  ^  ^  hizo  pirclr  asu  Augusto 

ccr.te  buena  fe  d .  S  ;  •>  q  qUe  le  recibiera  en  Vitoria.  No  hallo 

hermano  el  Seno,  ^  ?  con  a  misml  buena  ti,  ó  por  nueva  pel¬ 
en  esta  Ciudad  al  engano  o  duesped y  e  volver  de  allí  en  su  com- 

fida  insinuación  de  aqne,,  se  t'..«  •  J  riud'-d  sus  engaños,  pretextando  ocu- 

p»i>.  Concinusbi  Nspcdc»  B  **• 

paciones,  y  prometiendo  d„  due  ■  ,  ,  o  se  le  presentaban, 

que  lo  descab,  con  *.  P»>  du{„»  f«il¡« 

y  sacudir  <pM>  mm  p JV'  ’  ¿  Bítg<»,  y  desde  allí  i  la  de  \  liona, 

esta  entrevista  trasladándose  -  ,  cualquiera  de  estos  pumos  se  presea- 

persuadido,  y  tal  vez  asegurado,  do  q  ‘{lciUdad  que  en  la  Capital  del  Rey- 

Lia  el  Emperador  sin  excusas,  y  con  mas  aqu=\  á  las  inme- 

no-,  pero  le  salieron  vanas  sus  espcr  yP  o  u  {aba  preCaucion  de  citarle, 
diaciones  de  Irun,  pa™  don  de  fin; lime sorprehenderle.  Con  efecto  , 

ni  se  movió  de  Bayona,  a  ^'L'Lridad  que  había  en  aquella  Ciudad  para 
pretextando  ocupaciones  y  la  mayo,  ^  q»  M  insto 

acordar  los  interesantes  puntos  q«  «gu »n  ta  ^  ^  pélfido  -  inaudito  en- 
al  Rey  con  las  mas  solemnes  «g«-“  >  $  M  Uevado  de  la  honradez  y, 

gano,  a  que  pasase  a  Bayona,  lo  que 


doAntÍs  desdÍ Vuom" pdr  puw  ''  Í  ^  ^  á“ntoS  Rl3,CTj  hab'en' 

?  •>  N  L  ’  por  pura  condescendencia  a  los  deseos  v^mn  ñ 

le  manifestó  el  Enme^rW  A*  &  j  i  ueseos  y  empeños  qu< 

1.  persona  de  K^¿J?gX±T?>  1 «**tL¿* 

¡labia  libertado  de!  furor  dcT  p’iblo £ K  fr^ies,  y  a  quien  $.  M 

ofreciendo  que  se  ié  £asti<nrii  rn  f  *  '  i  jV,°  Cn  SU  Poc{cr  Paríi  asesinartej 

V  -  le  ¿a  de  IZS  7ZT¿'Z  ?  1“  *  Ir  ^ 

no  V.  Napoleo,,  *  h  sa^da  pL„,  de|' h' 
no,  dispuso  aquel  por  medio  c!ei  Príncipe  Murar  V™  I  A  g  l  hcrm5a 

cjue  se  trasladasen  igualmente  á  Bavona  los  P  .-ves  P-  r!  ^  ^  ?  °  S“S  tr°¡>as» 
texto  de  componer  V  afirm  ,r  Uc  bf  "  •  ^  drCS*.  baxo  el  especioso  pre- 

finalmente  hi’go  conducir  al  mimo*  ^ra”e  *£  UsT  ^  Y  S>  M‘5  7 

proponía.  Prisioneros  todos,  y  DOr  «*F^ro  4,U  .  aetvstaolc  hn  que  sc 

¡encía,  hizo  que  el  Rey  D  ’  Fcrnmdn  •"  ^  ‘  ,naUí*Ita  y  VergonZosa  vio- 

este  libremente  le  había  abdicado,  v  que  Carlos  ¡V  v  c°rona,  que 

el  mismo  Nmoleon  n  i  •  ,  lV*  la  vo,Vl«e  a  renunciar  en 

1  ,»=  autorizasen  es^a'  i  fe Z ‘  "T  'Í T  «*•  »  D  «-* 
*»  *««W  Ctevéndíeya  ? tl^'V *  «  «V 

“  A'-f”b1'  ■«*»  I»  cedió  á  „  hermano „S  L^T/J  “J  **”  P* 

Buida  h;*o  V  1  •  y  ran°  dc  ésta  vasta  Monarquía-,  y  en  se- 

cl  Í  ‘  d  i  g  3  ^  PaS3wá  Biy°na  Una  multitud  de  ie  ¿  loL 
.  .  y  ,Csiados  baXo  el  pretexto  de  arreglar  una  nueva  Cn  J  ¿ 

anticipadamente  habla  formado,  sin  haber  dejado  Asa rWtriTáT  ^  Y* 
rentes  que  c|  violento  de  firmarla.  arbitrio  a  los  concur- 

prie,£,,”";,””tdde  ““  t  *»«h»  «.  W  Pnelalo 

y  r-.«  una  paite  de  su  amado  Soberano  y  demas  Persona  .- 

nvrdo  por  otra  de  las  vejaciones  A  i  T  ^ales,  y  opi 


le  dominaban,  levanto  el  .rito  de  su  fi  j4i  h  f"  ,  ,**  ^  Fraft«sás  <3 
t-¡o  a  ac^aella,,  á  pes,r  df  X  ^ 

Otro  sin  comparacioí  muT  ?Ucll0S  b^a^  y  beneméritos  españoles,  o 

sido  lo  mas  sensible  en  este  c isa  la ^  i  ^  “.“I005  °Prwor«  Franceses;  habiem 
mismo  día  v  l„,  do!  Z- Z  inhumanidad  con  que  en  la  noche  c 

de  inocente;  ^  ^  ^  ultiu 

nemente  concedido,  ^  ^ 

■xo.iuciu,  a,  r  r*  h"0'1  “  "*« ei  — 

oprimía.  Asturias  León  r  i;  \  c  ,  ctier|dad  a  sacudir  el  vu?o  que  I 

Andalucías,  k.  Mancha  ’lvl -r-u  ^7  r’ Va!cncia-  Cataluña,  I 

1  Císnlla^  Estrernadura  y  Cartagena  formare 


exerckos  numerosos,  y  tomaron  tales  providencias  y  medidas,  que  en  el  corto 
espacio  de  dos  meses  desbarataron  todas  las  ideas  de  nuestros  enemigos  vencién¬ 
dolos  v  derrotándolos  completamente  en  «piamos  puntos  fueron  atacados. 

A  pesar  de  tan  gloriosas  y  repetidas  v-dorias,  en  que  quedaron  las  fuerzas 
enemigas  disminuidas  en  mas  de  las  dos  terceras  parres,  con  muy  pocos 
arbitrios  de  reemplazo,  se  determino  Jasef  á  trasladarse  á  esta  Capital,  persuadido, 
sin  duda,  á  que  su  presencia  Calmaría  las  generales  inquietudes,  y  se  rendirían  las 
Provincias  al  yugo  que  trataba  de  imponerlas,  con  cuyo  objeto  se  hizo  proclamar 
■entila  el  día  ay  del  pasado',  pero  fui  tan  mal  recibido  de  su  leal  vecindario,  que 
á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  providencias,  tuvo  que  sufrir  el  son  roto  de  verse  casi 
soloen  todos  los  parages  de  su  tránsito,  v  aun  en  su  propio  Palacio,  habiéndose 
ausentado  con  anticipación  á  Su  llegada  casi  toda  la  Grandeza,  Ofeulida  ,  y  otro 
sin  número  de  personas  de  rodas  clases,  estad.»  y  condiciones.  Y  finalmente  J- 
biendo  recibido  en  el  dia  a  8  la  positiva  noticia  de  la  rendición  en  las  Andamelas 
del  General  Dupont  con  1  7p  hombres  de  las  mejores  l  ropas  Francés.»,  reso  vio 
W  la  retirada  ó  fuga  de  esta  Corte,  que  verifico  precipitadamente  con  todo  el 
testo  del  exéteito,  dirigiendo*  HkU  la  frontera,  y  cometiendo  este  en  su  trans  to, 

1<-  mas  exorables  excesos  de  robos,  violencias,  sacrilegios  y  asesinatos,  hablen 

&SS UW» «“.«» « se»™ y “r™ 

D-  Mariano  Leía  *  Ur.oip,  D.  MiRa,el  j»í  de  Azanza,  D.  C»nz,b  O-F.  ,  ■ 

W¡.  Mmtredo,  V  el  Conde  deC. barras,  lodos  los  Supremos  Tribunales 
K  Nación  que  tienen  su  residencia  en  esta  Corte  han  vivido  hasta  este  momento 

óprimidosjsirt  liberatad  ni  acción, baxo  el  mas  duro  yugo  que  ^  ^ 

r-av-io‘r,  pero  desde  el  instante  c#  que  han  podido  hacer  que  resume  U  -  _ 

d»  su  autorizada  fidelidad,  se  han  dado  prisa  adeclarar  nulo  v  ^n*ng«n^orm 

tfedo  quanto  se  ha  executado  con  violencia  contra  e  egltW10  '*■ tL  "  ¿  t 

<r  Ro-bm  a  la  Corona  de  Esóanaf  debiendo  en  Consecuencia  toda,  las  c us,s  „ 
Solver  al  libre  eXefcicio  de  sus  obligaciones,  que  no  son  erras  que  Us  com- 
prehendidas  en  el  solemne  juramento  hecho  a  nuestro  Augusto  l^no  er 
Lndn  VH  siendo  Princine  de  Asftíriis,  reconociéndole  por  Rey  de  ksp.  n,  , 

?as  Í„dÍas‘  en  el  caso,  que  ya  se  ha  verificado,  de  muerte  6  formal  abdicación  de  su 
Augusto  Padre  el  Señor  D  Carlos  IV.  j,a  resuelto  igualmente  el  Consejo 

que  en  todos  los  parageS  de  esos  Dominios,  donde  no  estuviere  ptoc  a  , 

'  „  ,  ,mu,r*  se  execute  la  proclamación  de  nuestro  amado  Fernando  , 

fuere  costa im  >  *  i  r^'  *  i-  A  tnrif  A  hril  r? tic  se  dirigió  ¿este  fin* 

arrrgb  i  czen,„bt  *  taK*  »  ,„z „  co- 

—*»  i»  <*"**  •  íltto”!  U n, ocian,, 

e,  s,  n.  Cirbs  mu*r«  '■  *  ££  Wi.  á  su  hermano 

del  mismo  Empctdof  decorando  por  Rey  :  aidados  por  la  opre- 

josef  Mapoleen,  y  U  aceptación  de  este:  cuyos  actos,  como  diados  por  t 
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sion  y  violencia,  son  absurdos,  ilegales,  y  de  ningún  valorjy  efedo;  debiendo  igual- 

mente  incluirse  en  esta  nulidad  todas  las  disposiciones  de  libranzas  o  entrega  de 

caudales  que  en  este  tiempo  se  hubiesen  dado  contra  las  Reales  Caxas  de  esos 
Dominios. 

Y  últimamente  es  la  voluntad  de!  Consejo  que  haga  V.  E.  publicar  esta  su 
declaración,  comunicándola  á  quienes  corresponda  para  su  observancia  y  cumplí- 
ípiento;  cuidando  con  el  mayor  esmero  (como  lo  espera  dicho  Supremo 
Tribunal  de  la  acendrada  fidelidad  á  S.  M.  ;y  amor  a  la  Parria  de  V.  E.)  de  la 
tranquilidad  publica,  y  de  que  se  conserven  esos  importantes  Dominios  en  la 
debida  sujeción  y  obediencia  á  nuestro  legitimo  Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  Vil; 
en  inteligencia  de  que  sucesivamente  iré  comunicando  á  V.  E.  quanto  ocurra  pa¬ 
ra  su  noticia  y  gobierno,  como  lo  cxecuto  ahora  de  acuerdo  de!  Consejo.—  Dios 
guarde  á  V.E.  muchos  años.  Madrid  1 1  de  Agosto  de  i  808.=  Excmo  Señor  — 
Silvestre  Collar.-  Señor  Virey  de  SancaféJ  ~ 

Es  copia.  Santafé  22  do  EicioiJihro  do  1 808. 
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